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Escuchar el grito de los pobres

Caminar en los pasos de Jesús es vivir atentos a las necesidades de 
los demás, y comprometerse en la vida digna de todos. (…)
(…) Jesús, maestro bueno, danos un corazón abierto para acoger 

tu Palabra, y que ella nos impregne desde el interior, para que la viva-
mos en gestos y hechos concretos.
Vivimos tiempos duros, hay muchos excluidos en nuestra mundo,
millones de personas que no le interesan al dios-mercado, ¡pero son los 
más importantes para Dios!
Ayúdanos a estar atentos, enséñanos a estar activos, impúlsanos a dar 
respuestas, muéstranos el camino de la solidaridad, para vivir como Tú 
nos pides, Señor.

Marcelo A. Murúa

La pobreza bien entendida no se 
trata sólo de la falta de ingresos, 
sino también de la privación del 

acceso a los derechos necesarios 
para poder disfrutar de un nivel de 
vida adecuado. Esto se plasma en la 
falta de comida, trabajo, agua pota-
ble, tierra y vivienda, así como en el 
aumento de la desigualdad, la falta 
de participación, la xenofobia, el ra-
cismo, la violencia y la represión en 
todo el mundo. Todo esto es lo que 
se acaba traduciendo como pobreza 
en el mundo.
El dato de que nada menos que 
1.300 millones de personas viven 
aproximadamente con menos de 1 
dólar al día nos lo dice todo: el mun-
do no está bien repartido, y es ne-
cesario hacer algo para cambiarlo. 
Si no se actúa con contundencia, el 
objetivo del Milenio de acabar con 

el hambre en el mundo y con la po-
breza extrema, propuesto por la Or-
ganización de las Naciones Unidas, 
está lejos de cumplirse.
Parece increíble que en el mundo 
globalizado en que vivimos, que 
tanto ha evolucionado y avanzado 
en tecnología e innovación, tenga 
unas cifras de pobreza tan elevadas. 
Pero la situación es aún más grave. 
Según Amnistía Internacional, 1.000 
millones de personas viven en asen-
tamientos precarios, cada minuto 
una mujer muere como consecuen-
cia de complicaciones derivadas del 
embarazo, 1.300 millones de per-
sonas no tienen acceso a asistencia 
médica básica, 2.500 millones no 
tienen acceso a servicios sanitarios 
adecuados, y 20.000 niños y niñas 
mueren cada día como consecuen-
cia de ello.

QUEREMOS ARDER 
DE FE Y CARIDAD

Introducción al 
tema partiendo
de la realidad

Oración inicial

Ficha

Nº1



Movimiento Laical Orionita - Ficha Nº1	 Página 2

Recorriendo las escrituras vemos como el Padre bueno y miseri-
cordioso escucha el clamor de su Pueblo: «He visto la aflicción de 
mi pueblo en Egipto, he escuchado su clamor ante sus opresores y 
conozco sus sufrimientos. He bajado para librarlo […] Ahora, pues, 
ve, yo te envío…» (Ex 3,7-8.10) y actúa con una respuesta concre-
ta: «Entonces los israelitas clamaron al Señor y Él les suscitó un 
libertador» (Jue 3,15)
En la multiplicación de los panes, Jesús se hace eco de una nece-
sidad y da también una respuesta concreta y rápida:
Se había hecho tarde. Los discípulos se le acercaron y le dijeron: 
«Estamos en un lugar despoblado y ya se ha hecho tarde; despide 
a la gente para que vayan a las aldeas y a los pueblos más cerca-
nos y se compren algo de comer.»
Jesús les contestó: «Denles ustedes de comer.»… (Mc. 6, 35 -37)

Y el Apóstol Santiago nos dice: «El salario de los obreros que se-
garon vuestros campos, y que no habéis pagado, está gritando. Y 
los gritos de los segadores han llegado a los oídos del Señor de los 
ejércitos» (Santiago, 5,4).

“La Iglesia ha reconocido que la exigencia de escuchar este clamor 
brota de la misma obra liberadora de la gracia en cada uno de 
nosotros, por lo cual no se trata de una misión reservada sólo a 
algunos: «La Iglesia, guiada por el Evangelio de la misericordia y 
por el amor al hombre, escucha el clamor por la justicia y quiere 
responder a él con todas sus fuerzas»” (Evangelii Gaudium, 188)

“A veces se trata de escuchar el clamor de pueblos enteros, de los 
pueblos más pobres de la tierra, porque «la paz se funda no sólo 
en el respeto de los derechos del hombre, sino también en el de los 
derechos de los pueblos»” (Evangelii Gaudium, 190)

“En el más miserable de los hombres brilla la imagen de Dios: sea-
mos apóstoles de caridad. Sembremos con mano generosa sobre 
nuestros pasos las obras de caridad y de amor; enjuguemos las 
lágrimas de quien llora; sintamos el grito angustioso de tantos 
hermanos nuestros que sufren y anhelan a Cristo; vayamos al 
encuentro de ellos como buenos samaritanos” (Let. 074, El himno 
de la caridad. El más bello himno que se puede cantar sobre la 
tierra, Buenos Aires, marzo 1936. Don Orione a sus Benefactores 
y Amigos de Italia)

Reflexión en 4 pasos

Palabra de Dios
Textos de la Sagrada 

Escritura

Voz de la iglesia
Documentos Eclesiales

A
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nuestro fundador
Textos de Don Orione
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•	 Don Flavio Peloso, Carta de Convocatoria al XIV Capítulo ge-
neral FDP, Roma 26 de abril de 2015:
“El título “Servidores de Cristo y de los pobres” expresa clara-
mente los rasgos esenciales de nuestra identidad personal y 
apostólica. (…)
(…) El Papa Francisco recuerda a menudo que debemos ser 
misioneros del Evangelio y no funcionarios de lo sagrado; nos 
interrogaremos sobre cómo ser pastores del pueblo, con olor a 
oveja, sobre todo de los pobres, los enfermos, las personas en 
dificultad y en búsqueda de Dios”

•	 XIº Capítulo general PHMC mayo/junio 2011, pág. 30: 
La dimensión real de nuestro estilo de vida está caracterizada por: 
(…) “Opción preferencial por los pobres y por los empobreci-
dos, respondiendo con prontitud a sus necesidades, denun-
ciando las injusticias y promoviendo la igualdad entre perso-
nas y pueblos.”

•	 Estatuto Movimiento Laical Orionita, Art. 12:
Los laicos del MLO… “reconocen como aspectos característicos 
de su espiritualidad: el compromiso con la caridad que es la 
única capaz de salvar al mundo; (…) la valorización y el respeto 
de la persona, con especial atención a los pobres más pobres, 
a los excluidos y a los más alejados.

•	 Regla de vida del Instituto Secular Orionita – art. 1:

(…) “Su fin particular es servir a Dios, a la Iglesia a las Almas, se-
gún el carisma de Don Orione: “colaborar como humildes hijas 
de la Divina Providencia para llevar a los pequeños, los pobres, 
el pueblo a la Iglesia y al Papa para Insturare omnia in Christo, 
mediante el ejercicio de la caridad.”

LA voz de 
la familia orionita

Documentos 
(FDP, PHMC, MLO, ISO)

D

•	 Los participantes se dividen en grupos y leen los números 186 
al 201 de la Evangeli Gaudium y eligen una o dos frases que 
más los haya impactado y se comparte con el grupo.

•	 ¿Cómo expresar sintéticamente hoy el mensaje de nuestro ca-
risma hacia los pobres?

Diálogo y debate
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•	 Como laicos orionitas, ¿Cuál podría ser nuestro aporte caris-
mático  ante la pobreza de tantas familias?

•	 Es el momento de realizar un compromiso concreto a través 
de la acción, animarnos a dar desde nosotros mismos: formar 
parte de iniciativas de caridad en instituciones diversas, cola-
borar en primera persona: ofrecer nuestra profesión, habilida-
des, tiempos, recursos económicos, etc.  

Te alabamos, Señor, porque no sos un Dios lejano que se quedó 
en los cielos, sino que te hiciste como nosotros para acompañar 
nuestro camino.

Te pedimos perdón por las veces que nos conformamos con una 
vida cómoda y no somos capaces de «levantar la vista» para des-
cubrir quién puede necesitarnos más allá de nuestro entorno.

Te pedimos que nos des sensibilidad para captar las necesidades 
de los más postergados y estar atentos a la realidad del mundo 
del trabajo, de la salud y la vivienda.

Te ofrecemos nuestra disponibilidad para ofrecer nuestros talen-
tos al servicio de los que esperan una respuesta cristiana ante la 
injusticia y las desigualdades de la sociedad actual.

Te damos gracias por habernos mostrado el camino haciéndote 
pobre con los pobres, haciéndote hombre con nosotros y por per-
manecer a nuestro lado hasta el fin de los tiempos.

Oración final

Actualización
hermenéutica
carismática

Acciones y comporta-
mientos orionitas para 
poner en práctica en la 

propia realidad


